
Pedri y la Máquina del Tiempo Descompuesta 

Pedri estaba terminando un entrenamiento cuando ocurrió una desgracia terrible. 

No había perdido una final. 

No se había quedado sin batería en la tablet. 

Ni siquiera le habían puesto deberes extra. 

Era mucho peor. 

—¡Mañana tengo examen de Historia! —gritó llevándose las manos a la cabeza. 

Su profesor había preparado una prueba gigantesca sobre la Edad Moderna y la Edad 

Contemporánea. Pedri abrió el libro, vio más de cien conceptos distintos y sintió que su 

cerebro acababa de pedir vacaciones. 

—Estoy perdido... 

En ese momento escuchó un ruido extraño procedente del trastero de su abuelo. 

¡CLONK! ¡PUM! ¡CRASH! 

—Eso suena exactamente como algo que no debería sonar así. 

Al abrir la puerta descubrió una enorme máquina llena de relojes, palancas y ruedas dentadas. 

Sobre ella había un cartel: 

"Máquina del Tiempo. No tocar. En serio. Ni se te ocurra." 

Naturalmente, Pedri la tocó. 

La máquina comenzó a temblar. 

—¡Error! ¡Error! ¡Error histórico! —gritó una voz metálica. 

De repente apareció una nube de humo verde y un pequeño ratón con gafas redondas. 

—Hola. Soy Cronosio, inspector temporal de tercera categoría. 

—¿Un ratón que habla? 

—Y bastante bien, por cierto. 

—¿Qué ha pasado? 

Cronosio se llevó las patas a la cabeza. 

—Has roto la línea temporal. Los acontecimientos históricos se han mezclado. Si no los 

colocamos otra vez en orden, Francisco de Goya acabará pintando dinosaurios, Napoleón 

jugará al fútbol y Cristóbal Colón descubrirá Benidorm. 

—¡Tenemos que arreglarlo! 

—Exacto. Abróchate el cinturón. 

Y desaparecieron entre remolinos de luz. 

El viaje comienza: 1492 



Aterrizaron en un puerto lleno de marineros. 

Tres barcos esperaban junto al muelle. 

—¿Dónde estamos? 

—En 1492. El año que inicia la Edad Moderna. 

Un navegante revisaba mapas gigantes. 

—¿Es Cristóbal Colón? 

—El mismo. 

Pedri observó que todos hablaban de nuevas rutas comerciales, mejores instrumentos de 

navegación y largos viajes por océanos desconocidos. 

—¿Vas a América? —preguntó. 

—No exactamente —respondió Colón—. Yo quiero llegar a Asia navegando hacia el oeste. 

—Ups... 

—¿Ups qué? 

—Nada. Sorpresa histórica. 

Cronosio explicó que los Reyes Católicos, Isabel de Castilla y Fernando de Aragón, habían unido 

sus coronas tras casarse en 1469 y financiaban aquella expedición. 

Entonces apareció un loro que gritaba: 

—¡Castilla y Aragón! ¡Castilla y Aragón! 

—¿Por qué grita eso? 

—Porque los loros históricos son muy pesados. 

Un emperador que tenía más territorios que calcetines 

El siguiente salto temporal los llevó ante Carlos I. 

—Nieto de los Reyes Católicos —susurró Cronosio—. Reinó entre 1516 y 1556. 

Pedri observó cómo llegaban noticias de lugares lejanísimos. 

Poco después apareció Hernán Cortés. 

—Voy a México. 

Luego llegó Francisco Pizarro. 

—Pues yo al Perú. 

—¿Siempre van tan deprisa? 

—Los conquistadores no conocían el concepto de vacaciones. 

Mientras tanto, un monje llamado Martín Lutero discutía con medio continente. 

—¿Y ese quién es? 



—El fundador del protestantismo. 

—Menuda época. No paran de pasar cosas. 

—Espera a que lleguemos a Felipe II. 

El rey que nunca veía el final de sus mapas 

Cuando llegaron al reinado de Felipe II, Pedri vio mapas tan enormes que necesitaban varias 

mesas. 

—España tiene territorios por todas partes. 

—Y también problemas por todas partes. 

Visitaron la Batalla de San Quintín de 1557. 

Después contemplaron la victoria de Lepanto en 1571, dirigida por Don Juan de Austria. 

Más tarde observaron la salida de la Armada Invencible. 

—Con ese nombre parece imposible perder. 

—La Historia tiene mucho sentido del humor. 

Los reyes, los validos y las fiestas 

En el siglo XVII conocieron a Felipe III, Felipe IV y Carlos II. 

Pedri notó algo extraño. 

—¿Por qué siempre veo a otras personas tomando decisiones? 

—Porque muchos asuntos los llevaban los validos. 

—¿Como ayudantes? 

—Como ayudantes muy poderosos. 

El Duque de Lerma, el Conde-Duque de Olivares y otros personajes corrían de un lado para 

otro resolviendo problemas mientras los reyes cazaban, celebraban fiestas o discutían asuntos 

de palacio. 

La época en la que todos escribían obras maestras 

De repente llegaron al Siglo de Oro. 

Pedri pensó que encontraría calles de oro. 

No fue así. 

Encontró algo mejor. 

Velázquez pintando. 

Cervantes escribiendo. 

Lope de Vega creando obras de teatro. 

Calderón de la Barca preparando nuevos estrenos. 



—¡Aquí hay más talento que en una selección mundial de fútbol! 

—Exactamente. 

También descubrió el Renacimiento, el Barroco y las aventuras del Lazarillo de Tormes. 

Una guerra por una corona 

Cuando Carlos II murió sin hijos, la Historia volvió a temblar. 

—Problema enorme —dijo Cronosio. 

Comenzó la Guerra de Sucesión. 

Finalmente llegó Felipe V, el primer rey Borbón. 

—¿Y todo volvió a la normalidad? 

—Claro que no. Esto es Historia. 

Las luces se encienden 

En el siglo XVIII apareció la Ilustración. 

Las personas comenzaron a confiar más en la razón, la educación y la ciencia. 

Se fundaron academias. 

Se escribieron enciclopedias. 

Se construyeron edificios neoclásicos. 

Y reinó Carlos III. 

—¿Por qué lo recuerda tanta gente? 

—Porque modernizó ciudades, impulsó la educación y mejoró muchas cosas. 

Cerca de allí un joven Goya comenzaba a pintar. 

¡Revolución! 

En 1789 estalló la Revolución Francesa. 

Miles de personas gritaban: 

—¡Libertad! ¡Igualdad! ¡Fraternidad! 

Pedri tuvo que apartarse para no ser atropellado por la Historia. 

Y entonces apareció un hombre bajito con enormes ambiciones. 

—¿Ese es Napoleón? 

—Sí. 

—Tiene pinta de que va a complicarlo todo. 

—Muchísimo. 

España entra en problemas 



Carlos IV gobernaba mientras Manuel Godoy tomaba muchas decisiones. 

Napoleón aprovechó la situación. 

Llegaron el Motín de Aranjuez, las Abdicaciones de Bayona y la Guerra de la Independencia. 

En Cádiz, mientras tanto, se aprobó la Constitución de 1812. 

—La Pepa —recordó Pedri. 

—Veo que estás aprendiendo. 

El siglo XIX parece una montaña rusa 

Fernando VII restauró el absolutismo. 

Las colonias americanas comenzaron a independizarse. 

Simón Bolívar apareció liderando movimientos de liberación. 

Después llegó Isabel II. 

Más tarde las Guerras Carlistas. 

Luego La Gloriosa. 

Después Amadeo de Saboya. 

Más tarde la Primera República. 

—¿Siempre pasa todo tan rápido? 

—Solo en los libros de Historia y en las clases antes del recreo. 

Restauración, República y Guerra 

La Restauración devolvió la monarquía con Alfonso XII. 

Cánovas y Sagasta protagonizaron la política. 

Aparecieron el movimiento obrero y el caciquismo. 

Más adelante llegaron Primo de Rivera y la Segunda República. 

Manuel Azaña y Niceto Alcalá-Zamora intentaban modernizar el país. 

Pero en 1936 comenzó la Guerra Civil. 

Dictadura y democracia 

Tras la victoria de Franco comenzó una larga dictadura. 

Hubo censura, autarquía y años difíciles. 

Más tarde llegó el desarrollismo y el turismo. 

Finalmente, en 1975 murió Franco. 

Juan Carlos I fue proclamado rey. 

Adolfo Suárez dirigió la Transición. 



La Constitución de 1978 estableció una democracia basada en la división de poderes: ejecutivo, 

legislativo y judicial. 

Justo entonces la máquina empezó a vibrar. 

—¡La línea temporal está reparada! —gritó Cronosio. 

El regreso 

Pedri apareció de nuevo en su habitación. 

Solo habían pasado cinco minutos. 

Abrió el libro. 

Y por primera vez todo tenía sentido. 

Ya no veía cien preguntas sueltas. 

Veía una gran historia llena de exploradores, reyes, artistas, revoluciones, guerras, inventos y 

cambios. 

Sonrió. 

—Creo que mañana aprobaré. 

Y desde algún lugar del tiempo se escuchó la voz de Cronosio: 

—Y la próxima vez... ¡estudia antes! 

 


